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II. V ALORACIÓN  HISTORIOGRÁFICA

Entendida la cuestión de forma global, no es mucha la bibliografía existente sobre las terracotas
de época romana, y además mucha de ella remonta a fines del siglo XIX o comienzos del XX, fecha
en la que se realizan los primeros repertorios de amplio alcance, bien sobre yacimientos o áreas
concretas, bien sobre las colecciones de algunos de los Museos más importantes del mundo, desta-
cando quizás entre todos el interesante estudio de E. Pottier en 1890 sobre el uso de la terracota en el
Mediterráneo antiguo, en el que dedica sendos apartados de cierta importancia a las técnicas de
fabricación y al destino y funcionalidad de estas producciones, incorporando así las interesantes
conclusiones de un trabajo anterior: Quam ob causam Graeci in sepulcris figlina sigilla deposuerint
(Paris-Turín, 1883) (POTTIER, 1890, 247 ss.). Del mismo modo, la obra en dos volúmenes de Winter
(1903) sobre la tipología de las terracotas figuradas. Con posterioridad, apenas se abordarán estudios
de conjunto, limitados además en su mayor parte a simples enumeraciones de piezas, que apenas
profundizan en cuestiones tan importantes como su adecuada contextualización o su interpretación
funcional e ideológica.

Con todo, este panorama experimentará una importante inflexión a partir de los años 70 del
pasado siglo, cuando fundamentalmente con relación a las provincias de Gallia, Germania y Britannia
(actuales Francia, Suiza, Holanda, Austria, Alemania y Gran Bretaña) aparecen en cierta profusión
algunas obras de mayor alcance, casi siempre con base en Tesis Doctorales; a las que se sumará la
publicación de diversos hallazgos aislados de gran trascendencia a la hora de valorar en toda su
extensión el problema arqueológico del uso de la terracota en ámbito funerario, sobre todo en Hispania.
Huelga decir que me referiré de forma particular y casi exclusiva a la literatura centrada en la etapa
romana, dejando de lado en principio el enorme volumen bibliográfico existente sobre las terracotas
de época prerromana, tanto en la Península Ibérica como fuera de ella.

* * * * * * * * * * * * * * * *
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Para el caso de Italia no abundan los trabajos, aun cuando las terracotas figuradas de tipos
similares a las que aquí analizaremos no faltan en la Urbs, frecuentemente relacionadas con el mundo
de los niños (como ejemplos, REGGIANI, 1990, 25, Fig. 14; 30, Fig. 25; 31, Fig. 26; 32, Fig. 27; 47,
Figs. 37 y 38). Sin embargo, las publicaciones con que contamos, o bien son bastante antiguas13, o
bien se centran en piezas anteriores a la cultura romana propiamente dicha.

Así ocurre, de hecho, con la monografía de Oriella della Torre y Silvia Ciaghi, publicada en
1980, sobre las terracotas figuradas de Capua, inaugurando la serie Terrecotte figurate ed architettoniche
del Museo Nazionale di Napoli; las de Mathias René Hofter (1985) o D. Graepler (1997), sobre
producciones de época arcaica, clásica y helenística en la zona campana y la necrópolis de Tarento,
respectivamente, y en particular los trabajos desarrollados por P. Pensabene y otros autores en los
últimos años, con especial atención a piezas de carácter arquitectónico y sobre todo votivas
(PENSABENE, 1999 y 2001; PENSABENE, SANZI, 1983, PENSABENE et alii, 1980); aspectos ya
atendidos por otros autores, entre los cuales M. Fenelli (1975). Sin olvidar la atención que Luigi
Bernabó Brea ha dedicado en los últimos años al estudio de las máscaras y personajes del teatro
griego en las colonias magnogrecas, básicamente Líparis (BREA, 1981 y 2001).

A todos ellos se ha venido a sumar en fecha más reciente un trabajo de Antonio d’Ambrosio y
Mariarosaria Borriello sobre las terracotas de Pompeya (1990), que aborda tanto las piezas de gran
formato como los tipos más pequeños, si bien se limita casi al simple catálogo, no entrando en mayo-
res complejidades de técnica, significado o interpretación contextual. Sin que falten, como es lógico,
otros estudios de carácter mucho más limitado, sobre hallazgos aislados o colecciones museísticas,
como la del Civico Museo Archeologico ‘Girolamo Rossi’ de Ventimiglia, en el norte de Italia, que
componen piezas muy heterogéneas, en cuanto a origen, cronología y adscripción cronológica; entre
ellas, un busto femenino similar a los que abundan en la Bética, al parecer de procedencia funeraria
(GANDOLFI, 1995, 374, Fig. 1,2).

Con todo, pese a la falta de interés que este tipo de materiales ha despertado hasta la
fecha, comenzamos a contar con algunas referencias de hallazgos semejantes a los que ahora nos
ocupan en las más importantes necrópolis romanas del centro de Italia, caso de Pompeya14, Puteoli,
donde se han recuperado hasta el momento terracotas en la via Puteolis-Neapolim15 y en la via
consularis Puteolis Capuam16, Ostia17, o la propia Urbs18.

* * * * * * * * * * * * * * * *

13. Como la de Winter (1903), o los catálogos recopilados por Rohden sobre las terracotas de Pompeya (1880), por Deonna
sobre materiales de Sicilia, Magna Grecia, Etruria y Roma (1908), o el que Alda Levi dedica en 1926 a las terracotas
figuradas del Museo Nacional de Nápoles.
14. Hablo concretamente de la “Tumba del vaso de vidrio azul”, en la necrópolis pompeyana de Porta di Ercolano, con una
cronología de mediados del siglo I d.C.: en la misma cámara, junto al famoso vaso de vidrio azul decorado con Amorini, que
lleno de huesos había sido depositado en un nicho, se hallaron sobre el suelo la máscara de un personaje con gorro frigio y
trece figurillas, entre las cuales dos gladiadores, todos ellos en terracota, y en algunos casos con restos de la policromía
original (LEVI, 1926, 144, n. 647, fig. 116; KOCKEL, 1983, “Nord 8, Grab der Blauen Glasvase”, 152 ss., Taf. 54a;
GIALANELLA, 2000, 68-69).
15. Tumba 29, probablemente de inhumación (en el sector excavado, de 49 sepulturas documentadas sólo dos usaron del
rito de la cremación): no se especifica ni el sexo ni la edad del personaje enterrado, pero sí que su ajuar -inusualmente rico-
contenía 12 lacrimatorios de vidrio, una máscara teatral de Sátiro en terracota y un grupo de dos gladiadores tracios en pleno
combate, en el mismo material. También, Monumento nº 37 (Recinto de la gens Minucia): una de las tumbas “a cassone”,
pintada exteriormente de rojo y con un epígrafe en mármol dedicado por M. Minucius Trophimus a su padre, M. Minucius,
incluía como ajuar dos estatuillas de terracota, representando a un togado -”probabilmente il defunto”- y una supuesta
divinidad desnuda medio-oriental, quizás una Astarté. En las proximidades de la tumba fue recuperada además la figura de
una mujer con manto, con claras muestras de policromía (cabellos rubios y vestido azul). Parece tratarse, en cualquier caso,
del enterramiento de un individuo adulto (GIALANELLA, 2000, 68 ss.).
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Aunque en principio pueda parecer paradójico, la provincia romana que más, y desde más
antiguo, ha despertado el interés de los investigadores ha sido sin duda Gallia, por la extraordinaria
proliferación de este tipo de hallazgos en su territorio, así como la peculiar abundancia de talleres y
coroplastas, aun cuando muchas de las figurillas fueron descubiertas en trabajos arqueológicos poco
ortodoxos realizados durante el siglo XIX, y no todos los conjuntos excavados más recientemente
han sido publicados con un mínimo de exhaustividad (BOEKEL, 1983, 203).

A 1891 remonta el magnífico estudio de Adrien Blanchet sobre Les figurines en terre cuite de
la Gaule Romaine19 -completado con otro posterior de 190120-, que representan el primer acerca-
miento en profundidad a la problemática de una zona muy rica en este tipo de manifestaciones ar-
queológicas, entrando de nuevo y de lleno en cuestiones relacionadas con las técnicas de fabricación
o la interpretación funcional e ideológica, de gran importancia. Un tema que será retomado hasta
nuestros días por muy diversos autores, entre los cuales Hugues Vertet, quien realiza algunos trabajos
de carácter general (VERTET, 1963), a la vez que incide de forma particular en la cuestión de los
talleres, en este último caso con Jacques Corrocher (VERTET, CORROCHER, 1980).

En los últimos años, ha sido la principal estudiosa sobre las terracotas galorromanas Micheline
Rouvier-Jeanlin, autora de varios trabajos de recopilación importantes, entre los cuales los dedicados
al Musée des Antiquités Nationales de Paris (1972), o al Museo Arqueológico de Dijon (AAVV,
1986). Del mismo modo, sobresale, como obra de conjunto, por su buena sistematización y capacidad
para actualizar los diversos temas la dirigida por Colette Bémont, la misma Micheline Jeanlin y
Christian Lahanier en 1993, en la que se presentan incluso los primeros intentos para tratar
informáticamente el enorme caudal de figurillas en terracota que inunda toda la Galia (DELOCHE,
LAHANIER, JEANLIN, 1993, 281 ss.).

Todos estos trabajos evidencian cómo, a pesar de la cercanía y el gusto compartido por las
terracotas, en Gallia y provincias limítrofes los tipos iconográficos predominantes21 son bastante
diferentes a los que se documentan en Hispania, particularmente en Baetica. Así por ejemplo, aunque
no faltan talleres que sí muestran una cierta especialización en la producción de bustos femeninos,
caso del localizado en Bourbon-Lancy (Saone-et-Loire) (ROUVIER-JEANLIN, JOLY, NOTET, 1990;
JEANLIN, JOLY, 1993), su concepción y manufactura varían de forma considerable. Aparte de la
costumbre tan extendida en la Galia de firmar las piezas y sus moldes, apenas documentada en Espa-
ña.

16. Se trata en este caso de la Tumba 26, correspondiente a una inhumación infantil, de nuevo con un ajuar considerable-
mente más rico que el resto de los enterramientos vecinos -todos ellos niños-: incluye varios objetos de adorno personal,  en
apariencia femeninos (pendientes de pasta vítrea en forma de piña), dos estatuillas de terracota (una máscara de Sátiro y una
supuesta divinidad femenina oriental, similar a la recuperada en el recinto de los Minucii), y un as de Lucilla, que fecha la
tumba en el último tercio del siglo II d.C.  (GIALANELLA, 2000, 83 ss.).
17. En el Columbario 1 de la necrópolis de Pianabella, junto a una urna cineraria fue recuperada una estatuilla femenina
desnuda, parecida también a las ya señaladas en Puteoli, que en este caso es identificada con Tanit o Dea Caelestis
(GIALANELLA, 2000, 73).
18. Una tumba de época imperial de la necrópolis de via Portuense proporcionó una estatuilla en terracota de un hombre
con manto (GIALANELLA, 2000, 73).
19. Siguiendo la estela de M. Rever, quien en 1826 había ya publicado el primer trabajo de conjunto sobre las figuras de
barro cocido en la Galia Romana, al que siguen otros muchos, de interés y alcance variables, entre los cuales E. Tudot, sobre
los que A. Blanchet basa su nueva obra.
20. Recogidos ambos en la edición facisímil que la Revue Archéologique Sites realizó en 1983, que ha sido la consultada
por mí.
21. Venus -muy por encima de cualquier otro tipo de representación-, diosas madres y protectoras, Abundantia, Fortuna,
Minerva, Epona, bustos femeninos y masculinos, niños, animales diversos -sobre todo, y de nuevo con mucha diferencia,
aves-, etc.) (BOEKEL, 1983, 231 ss., y 1986, 369).
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Son aspectos que aborda también Frank Jenkins en su Tesis Doctoral sobre las figurillas de
terracota en las provincias occidentales del Imperio (JENKINS, 1977), donde repasa la problemática
relacionada con los centros de fabricación, particularmente en Gallia y Britannia22, y al tiempo que
realiza el catálogo de tipos entra en detalles sobre su significación y orígenes. A destacar, además, la
reciente publicación de algunos hallazgos individuales: concretamente, un enterramiento infantil de
Arrington (Cambridgeshire) en sarcófago de plomo, con un interesante ajuar de terracotas figuradas
y una cronología de mediados del siglo II d.C., (TAYLOR, 1993); otro de cremación en Godmanchester,
también en Cambridgeshire, que incorpora dos figuras en terracota de un toro y un caballo (TAYLOR,
1997), así como la revisión por parte de Hella Eckardt de una interesante tumba con 13 terracotas de
gran singularidad (varias figuras de viejos en actitud cómica, un Hércules, un busto infantil y un toro
con triple cornamenta) aparecida en Colchester en 1866 (ECKARDT, 1999), que ayudan bastante a
entender la problemática arqueológica relacionada con este tipo de deposiciones funerarias.

Entre los trabajos que acometen estudios regionales23, destacan el de Heinrich Lange (1990)
sobre los materiales del museo austriaco de Salzburgo, muy uniformes en cuanto a los tipos represen-
tados en Gallia y Germania24 , y de forma muy especial la monografía en dos volúmenes de Victorine
von Gonzenbach (1995) sobre las terracotas romanas de Suiza, en la que realiza una magnífica sistemati-
zación de las mismas, por áreas de procedencia25.

Del mismo modo, entre las obras de recopilación más recientes destacan los tres artículos que,
hasta sumar casi 700 páginas, Georgette van Boekel (1983, 1985 y 1986) ha dedicado a las terracotas
y máscaras romanas, funerarias o no, de la actual Holanda, importadas en su mayor parte de la zona
del Rhin-Mosela26. Un trabajo de extraordinario interés, pues aparte de presentar un amplio reperto-
rio de tipos iconográficos, que analiza con detalle y profusión27, entra en aspectos técnicos, de funcio-
nalidad y sobre todo de interpretación, erigiéndose en uno de los títulos de consulta imprescindible
para todo aquél que quiera avanzar en el estudio de esta forma de manifestación arqueológica.

A todas estas publicaciones se suma por derecho propio el Catálogo de figuras y relieves en
terracota, griegos, etruscos y romanos que desde 1954 hasta 1992 realizó Simone Besques: una obra
de gran interés por el enorme volumen y la calidad del material recopilado, a pesar de que no se
detenga a analizar en detalle los tipos iconográficos ni entre en profundidad sobre la significación e
interpretación de los hallazgos. Esta serie contiene una de las escasas referencias bibliográficas de
que disponemos con relación a las terracotas funerarias del Norte de Africa, que se habrían desarro-
llado básicamente bajo influencia directa de Roma, sobre todo en lo que se refiere a temas como Leda
y el cisne, o el de una pareja de Erotes asustados por una rata. Sin embargo, los temas predominantes:
representaciones de Venus, Minerva, Cibeles, o los motivos familiares28, son los mismos que apare-

22. Para Britannia puede también consultarse la síntesis de Toynbee (1964, 419 ss., Pl. XCVI-XCVII).
23. Aparte de algunos más antiguos, de no demasiada utilidad para mi investigación, caso del que Paul Grandior dedica a
las terracotas del Egipto grecorromano (1939), o el de Niels Breitenstein (1941) sobre las terracotas chipriotas, griegas,
etrusco-itálicas y romanas, aunque de estas últimas aborda principalmente piezas de decoración arquitectónica.
24. Si bien la interpretación que ofrece de su funcionalidad y significado dista mucho de coincidir con la mía.
25. Destaca a efectos de este trabajo la documentación, entre las piezas de carácter itálico, de varios de los tipos existentes
en Córdoba, entre los cuales las damas oferentes, en busto o estantes; los gladiadores, también constatados entre las terracotas
de filiación galorromana; los bustos femeninos, aunque en proporción casi irrelevante, etc.
26. Antiguas Germania Inferior, Germania Superior y Gallia Belgica, con dos de sus centros fundamentales de producción
en Colonia y Tréveris.
27. Lo que permite observar claramente la personalidad cultural de esta zona, que destaca por la gran abundancia de bustos
masculinos, así como de algunos otros tipos como Minerva, Venus o Fortuna, además de un amplio repertorio faunístico.
28. Entre los cuales escenas de peluquería o de caza, caballeros triunfantes, o bustos masculinos y femeninos.
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cen en el Próximo Oriente, Atica, Galia o España, denotando una uniformidad que al menos en su
esencia última no parece fortuita (BESQUES, 1992, 147 ss., pl. 90 ss.)

Otra serie de autores se acercan al estudio de las terracotas romanas desde un punto de vista
temático, abordando en detalle determinados tipos iconográficos. Es el caso de Günter Schauerte
(1985), quien ha centrado su trabajo en las diosas-madre, o relacionadas con la maternidad y/o fecun-
didad de la Naturaleza (Venus, Fortuna, Diosa-madre, Nutrix), tan frecuentes en las zonas gala y
renana.

* * * * * * * * * * * * * * * *

Por lo que se refiere a Hispania, a los trabajos de José R. Mélida, en los que ofrece una primera
catalogación de los materiales conservados en el Museo Arqueológico Nacional (1883 y 1884), se
suma muy pronto la importante recopilación de Alfred Laumonier (1921), que realiza con Pierre
Paris como Director de la Escuela de Altos Estudios Hispánicos (Instituto Francés de Madrid). En su
trabajo, que representa el primer manual disponible sobre las terracotas hispanas, Laumonier no entra
en grandes problemas de técnica, estilo o cronología, limitándose a recopilar una amplia relación de
las terracotas, prerromanas y romanas, que entonces componían los fondos del Museo Arqueológico
Nacional, pese a lo cual la obra reviste un indudable interés que hace de su consulta, todavía hoy, algo
obligado. Son aspectos que aborda con mucha mayor profundidad e intuición el propio Pierre Paris
(1936, 114 ss.), quien en su obra sobre el Museo Arqueológico Nacional de Madrid dedica un capítu-
lo a las “Figurines grecques de terre cuite” en el que paradójicamente alude también a las piezas de
época romana conservadas en las colecciones del mismo -entre ellas las cordobesas-, reflexionando
de forma particular sobre la cuestión de los talleres y de la significación ideológica de su utilización
en la Antiguedad, en mi opinión con bastante acierto, aunque en el fondo se limita a seguir las teorías
expuestas por E. Pottier ya en 1890.

A partir de este momento, la práctica totalidad de terracotas que se dan a conocer a lo largo del
siglo XX lo hacen como parte de hallazgos aislados, lo que dificulta enormemente la labor de recopi-
lación, por cuanto se encuentran dispersas en una serie casi ilimitada de artículos, del más variado
porte, que únicamente permiten deducir la recuperación de este tipo de manifestaciones arqueológi-
cas en tres ambientes básicos: el doméstico (tanto de tipo urbano como rural; de trabajo o presunta-
mente religioso), el funerario y el religioso (santuarios no domésticos). Su detallado inventario exige,
pues, el vaciado de una amplia y dispersa bibliografía29, cuyo agotamiento no ha sido en ningún
momento el objetivo último de este trabajo. Sin olvidar la existencia de material de estas mismas
características30 en muchos Museos españoles que no ha merecido por el momento el interés de los
investigadores; algo que he podido comprobar de manera personal en alguno de ellos.

De acuerdo con todo lo anterior, las alusiones que paso a relacionar deben entenderse básica-
mente a título de ejemplo, sin pretender una exhaustividad que sólo podrá conseguirse mediante la
revisión detallada de toda la literatura de época romana generada en España y un vaciado sistemático
de esos mismos museos.

29. En la que con mucha más frecuencia de la deseada las terracotas aparecen tan sólo como una referencia complementaria.
30. A veces bastante abundante, y casi siempre inédito o cuando menos pendiente de una publicación en profundidad.
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VIII. I MMATURI  ET INNUPTI . LAS TERRACOTAS FIGURADAS DE AMBIENTE

FUNERARIO , COMO SÍMBOLO  DE VIDAS TRUNCADAS

Aunque se trata de materiales bien conocidos en todo el Imperio, con particular abundancia
para los siglos centrales del mismo en las provincias septentrionales y occidentales del mismo, lo
cierto es que las terracotas hispanas no tienen mucho que ver con el resto de zonas citadas, englobándose
en la problemática de las mismas sólo de forma general; pues se trata en realidad de producciones
locales, que aun en el caso de reproducir modelos comunes a los de otras regiones lo hacen de forma
absolutamente particularizada; aparte de generar tipos más o menos propios418, o singularizar otros419.
Todo lo cual hace que el tema deba ser abordado desde una perspectiva global sólo inicialmente, para
terminar analizándolo como un fenómeno local, hispanorromano, que ofrece su propia dinámica y
presenta sus propios matices, aunque nunca se separe del devenir general del Imperio.

Presento en este trabajo 56 terracotas figuradas, procedentes todas ellas de las necrópolis
cordubenses, pero no siempre recuperadas en contextos claramente funerarios420. Por fortuna, co-
menzamos a disponer en Hispania -y también en la propia Corduba- de algunos conjuntos excavados
con un mínimo de ortodoxia que me han servido de marco de referencia a la hora de interpretar los
hallazgos antiguos. Y de contrastar la composición de los mismos con otros repertorios de terracotas
de ambientes domésticos o religiosos, además de valorarlas desde los puntos de vista técnico, estilístico,
iconográfico y cronológico.

418. Bustos de Minerva con casco de tres cimeras, “hombres con saco a la espalda”, posibles divinidades orientales.
419. Caso de los bustos femeninos,  por número o detalles de estilo: combinación de moldes, peinados hipertróficos o de
fantasía, gusto por el barroquismo decorativista, etc.
420. Vid. en Lám. CLXIX  la plasmación de los tipos básicos documentados.
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Estas figurillas de terracota421 debieron ser extraordinariamente abundantes en la sociedad
romana, que encontraría en ellas una forma polisémica de expresar sentimientos diversos relaciona-
dos con la religión privada, la expiación de culpas personales ante la divinidad, la petición de preben-
das, dones o sanaciones ante esos mismos dioses, la amistad y las relaciones familiares, con especial
relación al mundo de la infancia, cuyo estado social simbolizarían.

421. Y también de otros materiales, si bien este es un tema que escapa ahora a mi planteamiento.

Lámina CLXIX-Tipos iconográficos documentados hasta la fecha entre las terracotas figuradas de
ambiente funerario de Corduba.
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Serían fabricadas en serie, en talleres que debieron tener en ellas una producción secundaria,
pues en todos los casos las combinan con otros materiales, cerámicos o edilicios, sin que en ningún
momento produjeran conscientemente repertorios con una única finalidad. Por el contrario, serían los
compradores quienes, eligiendo entre la variedad de imágenes que ofrecía el mercado, como es lógico
muy influidas por las modas estéticas e iconográficas de cada etapa, acabarían dedicando las piezas
compradas a uno u otro fin, pudiendo pasar por varios de ellos antes de su amortización definitiva.

Es decir, los talleres no fabricarían series de finalidad exclusivamente doméstica, religiosa o
funeraria, limitándose por el contrario a sacar al mercado repertorios baratos de figuras más o menos
amplios422 entre los que el ciudadano elegiría423. En este sentido, y por lo que se refiere al mundo
funerario como tal, que al fin y al cabo es al que va dedicado este trabajo, de acuerdo con la casuística
observada en los ajuares documentados en Hispania -afirmación extensible en toda su dimensión a
Córdoba-, no parece detectarse un hilo conductor claro en la asociación de tipos iconográficos; tan
sólo el predominio absoluto de los bustos femeninos (y la escasa representación de los masculinos) en
la Bética, aunque pueden aparecer asociados a todo tipo de representaciones.

A qué se destinaran en origen estas figurillas es algo que la mayor parte de las veces se nos
escapa. Sabemos que desde el punto de vista arqueológico son recuperadas en ambientes domésticos
(espacios de trabajo; lararios familiares), religiosos (santuarios), o funerarios, pero lo cierto es que no
aprecio grandes diferencias entre los tipos iconográficos que componen unos y otros424, deduciéndo-
se en consecuencia que se utilizaban las imágenes que se tenía a mano, cambiando su finalidad según
la necesidad o alterando incluso su simbolismo según el usuario y el contexto último a que fuesen
destinadas. Es también conocido que existían barrios específicamente dedicados a la fabricación de
terracotas, que recibían el nombre de sigillaria, precisamente el mismo de las fiestas que prolongaban
las Saturnalia, entre el 17 y el 23 de diciembre. Unas fiestas pacíficas y alegres, en las que las gentes
-no sólo las humildes- intercambiaban entre sí regalos y dones que, según sabemos por las fuentes
escritas, fueron con mucha frecuencia figurillas de barro o de cera.

Las representaciones figuradas de terracota constituyeron, pues, un elemento omnipresente en
la vida del Imperio, protagonistas además de algunas de las fiestas más populares y enraizadas en la
sociedad romana -capitalina y provincial-, lo que explica su extraordinaria abundancia425. En el caso

422. Según su capacidad, la disponibilidad de arquetipos y/o moldes, la demanda, o sencillamente los gustos locales.
423. Por regla general, la bibliografía sobre las artes menores en el mundo romano insiste en el carácter popular de tales
producciones, que según esta visión habrían sido utilizadas sólo por las clases sociales medias y bajas. Sin embargo, si
hemos de juzgar por los tipos de tumbas y los ajuares en que se incluyen muchos de los hallazgos bien contextualizados de
terracotas, tal premisa debe ser cuando menos replanteada.
424. Los más recientes estudios sobre las producciones en terracota de la Galia parecen mostrar una cierta disimilitud entre
las series recuperadas en lugares de hábitat y las de ambiente funerario: en el primero de los casos predominarían las figuras
de carácter religioso, en particular las diosas madre, frente al mayor peso de los animales                             -particularmente
salvajes- en las tumbas, cuya presencia vendría justificada por el simbolismo funerario de algunos de ellos, como juguetes
infantiles o quizás incluso como ofrendas sustitutivas de las mascotas favoritas (LINTZ, 1993, 142). Sin embargo, la verdad
es que observando alguno de los gráficos elaborados por este mismo autor, caso del realizado para la región de Poitou-
Charentes, sobre la base de unas 1.500 figurillas la impresión que se obtiene es algo distinta: así, mientras está claro que en
los ambientes domésticos se da un mayor predominio de las divinidades femeninas con relación a las tumbas, para el resto
de figuraciones los valores entre aquéllos y éstas son bastante uniformes (en concreto los relativos a las Venus o las represen-
taciones de personas y niños), acusándose sólo una cierta superioridad -más o menos marcada- de los porcentajes de anima-
les (domésticos, volátiles y salvajes) y bustos femeninos en ambiente funerario frente a los domésticos (LINTZ, 1993, 141,
Fig. 50) (Lám. CLXX ) .
425. Esto ocurre así de forma prioritaria y casi exclusiva entre mediados del siglo I y mediados del siglo III d.C., con un
claro pico en el siglo II, durante la dinastía de los Antoninos. Por el momento, me resulta imposible penetrar las razones, al
no disponer de testimonios escritos contemporáneos, pero sí es de todos conocido que incluir terracotas figuradas en los
ajuares funerarios era algo muy extendido en el mundo griego (POTTIER, 1890, 303 ss.), así como el carácter fuertemente
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de lararios y santuarios su interpretación no parece dejar lugar a muchas dudas, aun cuando el carác-
ter descontextualizado habitual en muchos de los hallazgos obligue por lo general a una más que
aconsejable prudencia. Pero, como ya he señalado, las figurillas de terracota se utilizaron además
como objetos habituales de regalo entre las gentes; sirviendo sobre todo, si hemos de juzgar por lo
que nos dicen los autores antiguos, para obsequiar a los niños426, que encontrarían en ellas no sólo
una prueba de afecto y cariño, sino también imágenes perfectamente reconocibles -por formar parte
del imaginario infantil colectivo-, con las que jugar, en buena medida imitando a sus mayores.

De acuerdo con ello, y aunque la casuística pudo ser mucho mayor, pienso que la inclusión de
terracotas figuradas en los ajuares de niños muertos de forma prematura alcanza todo su sentido si las
entendemos como uno de los elementos definitorios, desde los puntos de vista social y cultural, de la
edad infantil, como lo eran habitualmente la bulla para los niños y las muñecas para las niñas
(MONTANINI, 1991, 96-97), que Manson (1992) considera como simple símbolo de niñez, sin ma-
tices cultuales o votivos añadidos.

Parece probado que para los niños romanos este tipo de terracotas incorporaría un componente
lúdico-simbólico de gran interés: con ellas jugarían y despertarían su fantasía, iniciándose a la vida
por medio de imágenes que debieron servir como alegorías o personificaciones más o menos univer-

filoheleno de los emperadores citados -muy en particular Adriano-. ¿Cabría, pues, pensar que en alguna medida la sociedad
romana del momento pudiera haberse impregnado de tales prácticas a partir de que las claves de la cultura griega penetraran
aún más profundamente en su propia esencia...?.

Sea como fuere, lo cierto es que en coincidencia con estos mismos años los habitantes de la Bética -en particular sus
clases más privilegiadas-, miran directamente a Roma en cuestiones de gusto y moda; de un lado por “la intensificación de
contactos y relaciones de estos grupos privilegiados con círculos y ambientes selectos en Roma, favorecida por la presencia
nutrida de provinciales béticos en el Senado y en la Urbs”, y, de otro, porque “el interés de los provinciales por identificarse
y asemejarse al emperador, especialmente en tiempos de Trajano y Adriano, parece incluir una aproximación expresa al
estilo iconográfico del momento”. Algo que se mantiene durante toda la etapa antoniniana, aunque no desaparecen en
ningún momento los caracteres definitorios del estilo provincial (LEON ALONSO, 2001a, 25).
426. No olvidemos además el componente de convención social que suelen implicar este tipo de dones, ofrecidos en
realidad a las familias con las que se mantiene una relación de cercanía, o a las que se quiere halagar.

Lámina CLXX-Distribución porcentual por ambientes de los distintos tipos de terracotas conocidos en
la región de Poitou-Charentes (a partir de LINTZ, 1993).
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sales de mitos, cuentos o incluso héroes populares, al tiempo que constituirían un importante elemen-
to de emulación del mundo de los adultos. Imágenes que en caso de haberles sido regaladas en vida al
desaparecer ellos perdían de golpe todo su valor terrenal, convirtiéndose para los familiares sobrevi-
vientes en un símbolo del dolor que provoca la mors immatura -ante suum diem (MARTIN-KILCHER,
2000, 63)-, del ser querido. Pérdida que en tal caso sólo cabía mitigar acompañándolo de los que
probablemente habían sus objetos más preciados427, destinados a protegerlo y entretenerlo en el más
allá, pero también símbolo social de ruptura, de una vida truncada en pleno florecer, todavía en el
estado físico y social de infantia o pueritia. De ahí que seguramente fueran aportadas también, duran-
te el ritual funerario, por parte de allegados y amigos.

Esta sería la razón de que niños y niñas -y muy en particular éstas- incorporaran en su ajuar
tales terracotas funerarias: porque simbolizarían su vida rota y también su pureza; no habían llegado
a superar la edad de jugar con figlina, falleciendo de forma prematura, immaturi et innupti (Tertulia-
no, De anima, 56)428. Y así se entendería que en algún caso estos objetos aparezcan en tumbas de
adultos, sobre todo de nuevo mujeres: tal como nos informan las fuentes escritas, las niñas solían
ofrecer sus muñecas, instrumentos musicales, amuletos e incluso vestidos, a los dioses -en especial
Venus- con motivo de su matrimonio, como símbolos del fin de su infancia (MARTIN-KILCHER,
2000, 71). Por eso, el que a una mujer adulta se le incluyeran terracotas en su ajuar funerario se revela
como testimonio evidente429 de que no había llegado a superar su estado de doncella, a pesar de que
pudiera haber vivido setenta o más años. Así nos lo debieron querer transmitir los familiares de la
Vestal tiburtina Cossinia, que murió tras desempeñar el sacerdocio durante 66 años, haciéndose acom-
pañar de una preciosa muñeca, y de la cordobesa Sentia Mapalia, de 30 años, cuyo ajuar incluía
numerosos bustos femeninos que tal vez conformaron su universo íntimo. En ambos casos como
símbolo de virginidad y también de soltería.

Una idea con la que se manifiesta rotundamente de acuerdo Stephanie Martin-Kilcher, en un
reciente trabajo sobre mors immatura en el mundo romano (MARTIN-KILCHER, 2000): para ella
las muñecas, y también los crepundia430, son elementos privativos de niñas o de mujeres431 muertas
antes de haber contraido matrimonio. Tales objetos432 serían por tanto símbolos sociales perfecta-
mente inteligibles para todos de “bodas no alcanzadas” y, supuestamente, de virginidad o de donce-
llez. Una práctica que se documenta de forma prioritaria entre clases sociales de cierto poder adqui-
sitivo, si hemos de juzgar por la localización y tipología de las tumbas, así como por la riqueza de los
sarcófagos o contenedores funerarios y de los ajuares que les acompañan (MARTIN-KILCHER,

427. Una idea que ya intuyó E. Pottier a finales del siglo XIX, cuando afirma: “Se les figurines font partie du mobilier
funéraire, n’est-ce pas qu’elles ont droit, comme les autres objets à suivre le défunt dans cette sorte d’emménagement
posthume? N’est-ce pas qu’elles réjouissaient ses yeux de son vivant, qu’elles constituaient une partie de son luxueux
mobilier dont il aurait peine à se séparer, dont il sentira encore plus le prix dans la tristesse morne de sa dernière demeure?”
(POTTIER, 1890, 266).
428. “Alterum ergo constituas, compello, aut bonos aut malos inferos: si malos placet, etiam praecipitari illuc animae
pessimae debent; si bonos, cur idem animas immaturas et innuptas et pro condicione aetatis puras et innocuas interim
indignas inferis iudicas” (Tertuliano, De anima 56).

Este texto, en el que Quintus Septimius Florens, Tertuliano, apologista cristiano nacido en Cartago que vivió aproxi-
madamente entre 155 y 220 d.C., reflexiona sobre los infiernos, resulta de un gran interés a los efectos de nuestro trabajo,
pues aun cuando parece conectar con cierta idea que podía llegar a entender a los muertos de forma prematura como seres
peligrosos (MARTIN-KILCER, 2000, 73), asocia también los conceptos de inmadurez y celibato; quizás como reflejo de
una realidad social en la que ambas condiciones unidas pudieron tener un significado añadido, profundo y explícito, trasla-
dado al mundo de la muerte de forma particularmente frecuente en los años en que vive el autor.
429. Para todos sus familiares y también para su entorno social, al que en último término van destinados estos mensajes.
430. Amuletos y objetos de significado especial que solían ser incorporados a los ajuares en un pequeño cofrecito o cistella.
431. Jóvenes o no tanto, como es el caso antes referido de Cossinia.
432.  Con los que yo creo poder equiparar los bustos femeninos en terracota.
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433. También, como ya vimos, en la plástica mayor y en la glíptica.
434. Así, su enorme popularidad como ideal de belleza.
435. Por compra o regalo, ahora no importa.
436. Aunque durante la etapa imperial la presencia de antropónimos griegos no tiene por qué implicar este origen para
quienes los portan, sobre su abundante presencia en Corduba puede consultarse el trabajo de A. Lozano (1996), quien no
sólo deja clara constancia de su abultado número (45 libertos, 31 incerti y 27 referenciados únicamente por su cognomen),
sino también de su condición preferentemente servil -aunque no faltan cargos públicos o religiosos- y su relación con
profesiones de gran interés como medicus, coactor, purpurarius, vestiarius, caelator, marmorarius, gladiator, musicarius,
o incluso tabularius de la provincia Baetica (el único conocido, al que la ciudad concedió honores fúnebres y una estatua),
aparte del importante papel que debieron desarrollar en relación con la producción y exportación del aceite bético a distintos
lugares del Imperio. Es por otra parte un griego, de nombre Trophimus y esclavo público de la colonia, quien nos ha dejado
en un epígrafe –de fines del siglo I o comienzos del siglo II d.C.- el único testimonio que tenemos hasta el momento de la
familia publica cordubense -una asociación funeraria formada por los esclavos públicos de la ciudad- (CIL II2/7, 315).
437. Hipótesis que baso no sólo en el uso de antropónimos griegos para la mayor parte de los tituli sepulcrales recuperados,
sino también de la lengua griega en alguno de ellos (VENTURA, 1998, Fragmento nº 2), así como en ciertas singularidades
en el rito (VAQUERIZO, 2002b, 191 ss.). Argumentos  para mí determinantes.

2000, 67 ss., Fig. 7.1); algo que en Hispania parece cumplirse también, si bien dicho aspecto no está
todavía suficientemente estudiado, supuesto el escasísimo número de hallazgos bien contextualizados
con el que contamos.

           A este respecto, conviene recordar que la práctica de incluir bustos femeninos de terracota en
los ajuares funerarios hispanos alcanza su floruit a lo largo del siglo II d.C., bajo la dinastía antoniniana,
y que de todas las mujeres de esta familia es la más representada Faustina Minor433; algo que, entre
otras razones434, debe explicarse “porque Faustina minor actuó como patrona de la fecundidad y
asimismo como patrona del matrimonio, junto con Marco Aurelio”, identificada incluso en ocasiones
con diversas divinidades femeninas, sobre todo Venus (BORHY, 2002, 139). Una idea que se aviene
de forma sorprendente con la hipótesis que yo ahora planteo, incidiendo por tanto en la posibilidad de
que al tiempo que tales bustos pudieran haber sido disfrutados por las niñas romanas435 como elemen-
tos de emulación del mundo femenino adulto, del que deseaban llegar a alcanzar belleza, matrimonio
y fecundidad, se utilizaran también en los ajuares funerarios de niñas fallecidas en forma prematura
simbolizando esos mismos valores; en este caso no alcanzados, pero siempre representativos del
universo femenino, también infantil.

En este mismo sentido, creo poder añadir un nuevo matiz interpretativo a la gran proliferación
de bustos de Minerva en la Bética, donde aparte de otros significados relacionados con su carácter de
protectora de los oficios -el más difundido en época romana-, la infancia o la agricultura -en particu-
lar el cultivo del olivo-, pudo haber sido entendida y valorada como protectora de la virginidad; diosa
virgen e inviolable ella misma. Manteniendo, pues, una acepción ‘a la griega’ (FOUGÈRES, 1969,
1916) que quizás quepa relacionar con el alto número de individuos de esta supuesta procedencia
presentes en la provincia durante los siglos centrales del Imperio436; idea reforzada sin duda por la
aparición del único busto de Minerva recuperado hasta el momento en ambiente claramente funerario
de Baetica -justo la tumba cordobesa de C/ El Avellano 12- en un sector de la necrópolis destinado
sólo al enterramiento de niños, pero inserto a su vez en un amplio recinto detentado al parecer por
gentes de esta filiación437.

*************************
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 En definitiva, y aun cuando el tema queda abierto a la información que puedan aportar nuevos
hallazgos, tenemos cómo objetos aparentemente “menores”, de forma habitual poco valorados desde
el punto de vista arqueológico -por su escaso valor artístico, su descontextualización, o su carácter
seriado-, encierran en sí mismos un enorme volumen de información, directa y preciosa. Capaz de
recrearnos de primera mano un universo cargado de matices, en el que el mundo de la infancia se
revela con personalidad propia, y estos pueri, o puellae -de vidas truncadas con demasiada frecuencia
en edad muy temprana- alcanzan un protagonismo similar al que debieron tener en vida entre sus
familiares directos. Los cuales, rotos por el dolor, no dejan de asegurar en el más allá su protección y
su divertimento, sin que se olvide nunca a nivel social, bajo ningún concepto, que se trata precisamen-
te de eso: niños, muertos immaturi et innupti, y por tanto innocentes (MONTANINI, 1991, 99),  antes
de que cualquier acontecimiento vital pudiera haber manchado su pureza.
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B.6) GRUPOS

B.6.1) Grupo de adulto y niño

Procedencia
Córdoba (¿Necrópolis Occidental?). Ingresó en
el MAN conformando un mismo lote con los
bustos femeninos B.1.1, B.1.2, B.1.3, B.1.4 y
B.1.26.

Localización
MAN, nº reg.: 73/66/441.

Dimensiones
Altura máxima: 11’5 cm; anchura máxima: 5’6
cm.

Conservación
Con excepción del cuarto inferior delantero
–que incluía los pies de los personajes y parte
de la pena-, perdidos por fractura, la pieza, ela-

borada originalmente en pasta clara, se ha con-
servado completa. Su superficie aparece hoy
ennegrecida, quizás por haber sido quemada en
la misma pira funeraria que el difunto.

Bibliografía
A Fernández de Avilés (1963, 24 s., nota 9);
M. Blech (1993, 181 s.).

Cronología
Finales del siglo I o principios del siglo II d.C.

Elaborada como casi todas las terracotas
romanas en molde bivalvo (muy desgastado de
nuevo en esta ocasión), esta terracota destaca
entre las restantes halladas en Córdoba no sólo
por el hecho de constituir un grupo –lo que

Las representaciones de gladiadores en
terracota son bastante frecuentes, pudiendo ci-
tarse un número importante de ejemplos de di-
versa procedencia (ROUVIER-JEANLIN,
1972: 66 y 237, nºs 568 y 570;

GONZENBACH, 1995). Ahora bien, con la
excepción quizá de alguno de los ejemplares
de Pompeya, se trata de una de las representa-
ciones en terracota de mayor calidad documen-
tadas en el marco occidental del Imperio.
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